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La incorporación de nuevas tecnologías dentro de los puertos –en particular las derivadas de la contenerización y el transporte multimodal- han tenido gran impacto sobre las prácticas laborales del sector portuario. Las nuevas técnicas para la manipulación de mercancías han determinado una reducción significativa de trabajadores, al tiempo que la necesidad de implantar nuevas formas de capacitación que tiendan, por una parte, a dotar a aquéllos con las herramientas necesarias para utilizar sofisticados equipos y por la otra, a incrementar la productividad lo que en términos de la dinámica económica actual resulta imprescindible. A la par de esa reducción de trabajadores en el patio o zona de operaciones, en los últimos tiempos, han surgido un número de conceptos, estrategias y filosofías en la conducción empresarial que hacen más que urgente la capacitación de los gerentes y mandos medios de nuestros puertos, lo que sin duda redundará en la efectiva comercialización y mejora en la calidad de los servicios por aquéllos prestados.
Esta nueva realidad ha obligado a diferentes organismos nacionales e internacionales, a desarrollar diversos programas de capacitación y entrenamiento para los distintos niveles en la escala de empleos que requieren los puertos. Sin embargo, "capacitación" y "entrenamiento" a la luz de los cambios introducidos dentro de los sistemas portuarios nacionales de la región, caracterizados en algunos casos por la descentralización y principalmente por la privatización de operaciones, plantea la interrogante acerca del rol que debe jugar el sector privado dentro de las estrategias de capacitación, así como cuál debería ser la actitud de las autoridades portuarias públicas respecto del adiestramiento; en especial, si se tiene en consideración que ahora los "obreros portuarios" dependen, con muy pocas excepciones, del sector privado.
A principios de los años 70 Naciones Unidas comprendió la urgente necesidad de capacitación portuaria, sobre las bases de una política internacional, ello a través de métodos sistemáticos de capacitación. Era evidente que los países en vías de desarrollo no disponían de instructores, mucho menos de recursos para establecer programas de capacitación. Producto de esa preocupación nacieron los programas TRAINMAR (Training Development in the Field of Maritime Transportation) y los seminarios IPP (Improving Port Performance), con los cuales ya en los 80 se había capacitado a un número superior a los 15.000 funcionarios portuarios de países del Tercer Mundo.
Resulta claro que los puertos de la región, cualquiera sea su naturaleza, tienen un gran reto por delante: la reconversión del recurso humano portuario. Esta reconversión, por otra parte, sólo podrá ser adelantada en la medida que programas integrales de capacitación y adiestramiento, que respondan a la realidad de nuestros puertos, sean diseñados todo ello para servir de apoyo a los trascendentales cambios operados en los puertos latinoamericanos. Es más, nos atreveríamos a decir, sin temor a equivocarnos, que el éxito de los nuevos esquemas de administración portuaria adoptados por la región, dependerán en mucho de esa reconversión del recurso humano, pues la comercialización de los puertos latinoamericanos será viable sólo en la medida de que quienes estén al frente piensen en base a los modernos esquemas, que nada tienen que ver con los aplicados por las rígidas autoridades portuarias nacionales del pasado. Las siguientes reflexiones, en consecuencia, podrían servir de corolario a lo antes expuesto:
1.- Resulta prioritario que las autoridades portuarias, dentro del nuevo esquema de descentralización y privatización de servicios portuarios (puertos landlord o no operativos) diseñen planes integrales de capacitación para todos aquellos que laboren en el puerto. En este contexto tales planes deberían tomar en consideración al "obrero portuario", aun cuando ellos no dependan directamente de la autoridad portuaria, sino del sector privado, pues a fin de cuentas ellos podrían coadyuvar a que el servicio que presta el puerto sea rápido, seguro y económico.
2.- Puesto que el modelo administrativo adoptado por los puertos de la región involucra la presencia del sector privado, cualquier plan de capacitación y adiestramiento debe tomar en consideración las opiniones de ese sector. En este sentido sería recomendable que las discusiones de estrategias sobre la materia, fueran adelantadas en el seno de comités autoridad portuaria–sector privado, a objeto de que el plan integral de capacitación responda a los intereses de las partes envueltas. 
3.- Es indudable que la región ofrece una gran variedad de ofertas en materia de capacitación portuaria, pero nada podría ser hecho si la autoridad portuaria no procede a realizar un inventario o revisión sobre cuáles son realmente las necesidades que en materia de capacitación requieren los funcionarios.
4.- Resulta imperativo que los programas a ser diseñados aborden la capacitación dos sentidos, a saber: la formación técnica y la formación personal, pues no cabe duda que ambas son complementarias la una de la otra. Quizás el no aceptar esto es lo que ha condenado al fracaso algunos intentos de capacitación que han pecado de un exagerado tecnicismo, pero que no capacitan al individuo para ejercer el mando, conducir las relaciones inter-personales y liderizar grupos.
5.- Las autoridades portuarias deberían sacar provecho de los acuerdos de puertos hermanos, tan en boga en estos días, para fomentar el envío de sus funcionarios (gerentes y mandos medios) a puertos desarrollados.
6.- A la luz de todo lo antes expuesto no vacilamos en afirmar que el éxito de las reformas introducidas en los sistemas portuarios nacionales de la región, dependerá en mucho de la habilidad de las autoridades portuarias para capacitar a sus gerentes y mandos intermedios en las virtudes y posibilidades de conceptos tales como el intercambio electrónico de datos (EDI), el mercadeo portuario, puertos de tercera generación y ciudades–puertos, conceptos éstos imprescindibles para iniciar la comercialización de nuestros puertos y hacer frente a los retos que nos impone una economía global.


